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LA ÉPOCA 
E T I O S TELEGRAMAS ¥ lOTIGIAS DE LA TARDE 

bA FIESTA DEL I." DE MAYO 

Antes de la guerra. 
Ea el 1." de Mayo día de movilización de fuer­

zas socialistas, y siendo el problema de la gue­
rra el que más agita y aprisiona á la vez la 
touciencra del mundo, creemos de interés re­
cordar la posición de ese partido frente al des-
iirroUo de la ti"a^edia y respecto á la paz que 
pueda poner término á la lucha. 

(Juando estalló la lucha, el mundo experi­
mentó una sorpresa. Eran muchos los que 
t re ian que el socialismo tendría fuerza bastan-
tf. para imponerse á los Poderes públicos é im-
]iL'(Jirl;i. i ial)la sido tal la actitud del socialismo 
ídfuián frente ul septenado militar, y tal la del 
francés frente ú la implantación del servicio 
de, loíi tres años, que no podía creerse se avi-
iiieían los socialista^ con la facilidad que se 
avinieron ú participar, incluso en las responsa-
liilidades del mando, en, el mantenimiento y 
lifolongación de la lucha. 

Los aliliados al socialismo antes de la güe­
ñ a , segi'ni dates de I lumphrey {Infemational 
noria/i>< 111 tindt/ie lüar), ascendían á íiTo.ilL' en 
Alemania. I'89..'>L'I en Austria, 4U.UCK) en Italia, 
8(HKJi) en Francia, l(;8.0üo en Rusia, 2¿--MXM) en 
Bélgica y l.rióií.O'.ii' en Inglaterra . 

Los sufragios emitidos en pro del socialismo, 
según datos de Destrée (í-.e>; xocialistes et la gm-
rre etiyopéenne, Ifllí-íBJoi, fueron'j en el perio­
do de )!tii;i liii-t, de l.L'.'iO.:i2'.» para yMemania, 
uji millón para Austria, ;I:HS.8(>5 para I tal ia , 
l.4U).U()ii para Francia, 8(x:).(X)0 para Rusia, 
»;it<).(XK) para iiéliiica y ;í70.8u-.' para la Gran 
Bretaña. Eíito produjo la existencia de IK) di­
putados socialistas en Alemania, 81; en Austria, 
42 en Italia, llü en Francia, ocho en Rusia, 
'••v en liélgica y 12 en la Gran Bretaña. 

Como se ve, el socialismo tenía una fuerza 
de organización y una fuerza política grande 
en los países europeos, pero sobre todo en Ale­
mania, Inglaterra y Francia. 

F'̂ sa fuerza no ha estorbado el patriotismo de 
los propios socialistas, y salvo minorías insig­
nificantes, la gran rnasa ha apoyado á los Go­
biernos, participó en las tareas de éstos, á ve­
ces en los ministerios más compro metidos, y ha 
sido una nota más en el concierto de resisten­
cias heroicas y sacrificios sin tasa llevados á 
cabo por los pueblos be l igeran tes . 

Acción en la guerra. 
Los ejemplos de abnegación patriótica de los 

aociaüstas se produjeron en todos los países. 
Fn Fiélgica, M. Vandervelde fué nombrado 

Hilnistio de Estado sin- cartera, y una de las 
Comisiones (\ue desempeñó con mayor celo fué 
la de cuidar del al is tamientode soldados y de 
la organización simitaria del Ejército. Luis de 
Riouckére se alistó como aviador voluntario^ 
iJernan como simple soldado, y Dejardin fue 
nombrado burgomaestre de Lieja, siendo su 
actitud tan patriótica, que diez y siete veces 
seguidas fué arrestado por los alemanes. 

En Francia, ¿quién no recuerda la admirable 
labor realizada por Alberto Thomas en el mi­
nisterio de Municiones?; ¿quién no vio con sor­
presa cómo Hervé, el deíinouente de todos los 
días, se lanzó valientemente á las predicacio­
nes patrióticas, transformando su periódico La 

Soctale en La VicMre, y ofreciéndose 
como voluntarioV 

En Alemania, conocido es como Ilaase, en 
pleno Reichstag, estrechó la mano del Kaiser, 
y votó loa créditos de guerra. Sólo al votar los 
segundos créditos, en Diciembre de i;n4, di­
sintió Liebknecht, siendoacompañadoen su ac­
titud de protesta, al año siguiente, por Kautz-
ky, Haase y Bernstein, que publicaron el 

' manifiesto llamado de los Quertreiber. Pero la 
actitud general del socialismo germano fué tal, 
11 ue á Scheidemann se le ha creído siempre 
instrumento de la Wilhelmstrasse, y se le ha 
representado en las caricaturas vistiendo á 
usanza guerrera, como paladín de la tragedia. 
Todo lo relativo á alimentación ha corrido á 
cargo de un socialista como Batocki, y otro 
socialista, el diputado Franck, dio ejemplo de 
alistarse como voluntario, apenas estalló la 
guerra. 

En Inglaterra, el socialismo, como todos los 
aspectos de la vida nacional y todas las insti-
tucioñe8,*se caracteriza por su variedad. Allí 
existen el partido obrero, ó Labour Par ty , aten­
to al mejoramiento económico del pi-oletaria-
do: el partido obrero independiente, ó Indepen-
dant Labour PartJ*, de carácter especialmente 
político y de un socialismo más extremo- el 
Britisli Socialist Par ty , ó partido socialista bri­
tánico, que agrupa á todos los socialistas no 
á l i l i adüsá la organización anterior, y la Fa­
bián .Societv, de un carácter socialista mode­
rado. Al principio de la guerra no faltaron vo­
ces, salidas de estas organizaciones, que se le­
vantaron contra la acción militar británica, 
entre ellas las de Keir Hardie y Ramsay Mac-
Donald; pero pronto esas voces fueron apagán­
dose á impulsos del patriotismo, y primero (Ju­
lio de 191.'')), votando la ley de municiones; des-
l»ué8, los créditos extraordinarios; luego, figu­
rando I lenderson en el Gabinete, y colaborando 
con entusiasmo á la acción de gobiei-no, y últi­
mamente aceptando el servicio militar obliga­
torio, supieron borrar, ante la guerra, toda di­
ferencia de clases sociales. 

En Italia, el partido socialista reformista, al 
que pertenece Bissolatti, aceptó la guerra con 
decisión, y aunque el socialismo oficial, acau­
dillado por Turati , no hizo eso, la oposición que 
lian encontrado los Gobiernos ha sido más no­
minal que real, y loa grandes Municipios en 
que había mayoría soeialiata, no han dejado de 
tuniplir ninguno de los deberes relacionados 
con la guerra. 

La paz socialista. 
1 .os socialistas de la Entente y los socialistas 

de los Imperios centrales piensan de modo muy 
distinto en lo que se refiere á la paz. 

« Nosotros — decía Renaudel en L Humamté 
de 17 de Abril de 1915—queremos aplastar de­
finitivamente el imperialismo y el militarismo 
prusiano». Y á eso respondía Landsberg, ma-
voritario alemán, en un discurso pronunciado 
en Enero de l91tí en el Reichstag: «Briand y 
Asquith han dicho que era preciso, ante todo, 
aplastar el militarismo alemán.. . Lo que Briand 
V Asquith comprenden en estas palabras es 
peifeT'tamente claro. No quieren abolir los P \ -
¿•man del militarismo, sino aniquilar la fuersia 

defensiva del pueblo [alemán. Y por eso yo, 
que lo veo claramente, comprendo el lenguaje 
empleado hoy por el canciller». 

En una intervmc con Vandervelde, apareci­
da en ZÍ'iV/aí¿n el 14 de Mayo de un 7, decía 
aquél; 

«¿Será una anexión devolver Alsacia-Lorena 
á Francia, y el Trentino á Italia? No. Muy al 
contrario. Serán «desanexiones»: os decir, res­
tituciones, para brutales anexiones del pa­
sado.» 

Y la Social-democracia alemana, en una (Con­
ferencia habida en Berlín en Agosto de i'.M.'j, 
había votado el oponerse á todo plan de con­
quista del adversario, dirigido contra el poder 
territorial de Alemania, entendiendo expresa­
mente incluido en ese concepto la «reanexión» 
de Alsacia-Lorena á Francia. 

Un cuestionario dirigido desde Estoc^lmo fué 
contestado de modo muy distinto por los socia­
listas franceses y los socialistas alemanes; y 
aun cuando el socialismo se ha ido despren­
diendo en Alemania, Francia é Inglaterra, de 
las responsabilidades directas del (Jobierno y 
del mando, no se vislumbra, nada (pie pueda 
conducir á una unificación de punios de vista, 
para que en ella pueda encontrar base la paz 
mundial. 

El socialismo fué impotente ])ara evitar la 
guerra , y lo será para imponer la paz. Fué 
perturbador antes de la lucha: jjerosu conduc­
ta patriótica de estos cuatro unos le redi-ine de 
aquellas culpas. 

El porvenir. 
Creamos que quienes entierran el socialismo 

están equivocados. 
El socialismo aparece ahora más débil en la 

calle porque ha enti'ado en los ministerios, y á 
la doctrina socialista habrá que atender el día 
de mañana para inspirar muchas resoluciones 
de gobierno. 

Lo que sí ha muerto en su constitución anti­
gua es la Internacional. Cometió ésta la equi­
vocación de desentenderse de un hecho político 
como el de las nacionalidades, que influyó en 
las relaciones y en la condición económica de 
los pueblos. El problema del salario, el de la 
jornada, el de las condiciones del trabajo, el de 
las relaciones con el capital, no puede resolver­
se lo mismo en Servia que en España, en Fran­
cia que en Australia. Y como se desconoció 
esto, cuando surgió la realidad avasalladora, 
la Internacional se vino moralmente abajo, y 
el socialismo tuvo que plegarse á la realidad. 

Pero el día en que Ig, guerra concluya, el 
socialismo retoñara, comenzará á rehacerse, 
y para entonces tendrán que prepai 'arse los 
Gobiernos. ¿Cómo? Aprovechando lo útil de 
esas doctrinas, quitando pretextos justos á la 
protesta, é infundiendo espiritualidad, a lma 
religiosa, el aglutinante del deber, al socia­
lismo. 

Esta tarea será tanto más necesaria por par­
te de los Poderes públicos y de los directores 
de la vida política, cuanto mayor sea el decai­
miento espiritual y el nivel intelectual del so­
cialismo. Y el canáirio no es otro que el de apo­
yar las obras sociales ([ue no entroncan con 
sentimientos políticos sectarios, comprendien­
do que hay un socialismo distinto de ese que 
se manifiesta como partido avanzado, projji-
cío á turbar la paz y engendrar el desorden. 

MAKIANO M A R F I L . 

LA FUNCKiN D F L O S ARTISTAS 
En el teatro de la Princesa se celebró anoche, 

con gran brillantez, la función organizada por la 
Asociación de Pintores y Escultores, COH objeto de 
allegar recursos para el proyectado congreso de 
Bellas Artes, primero de su clase que se organiza 
en España. 

Patrocinaron la fiesta damas tan distinguidas 
como la duquesa de Piasencia y las marquesas de 
Valdeolmos, Argüeso é Ivanrey, y no hay que de­
cir que todas las localidades se agotaron rápida­
mente. Así, la sala ofrecía precioso aspecto, ocu­
pando palcos y butacas aristocráticas damas y en­
cantadoras muchachas de la sociedad. 

Presidía el selecto concurso la Ueal familia. En 
el palco Regio estaban SS. MM. D. Alfonso y Doña 
Victoria y S. A. la Infanta D." Isabel, y en el in­
mediato, la dama de guardia, marquesa de la Ro­
mana, y la particular de S. A., señorita de Bertrán 
de Lis. 

El programa de la'Uesta, elegantemente impreso 
y adornado con una preciosa acuarela, obra del 
notable pintor Alvaro Alcalá Galiano, vicepresi­
dente de la Asociación dé Pintores y Escultores, 
anunciaba la representación de la comedia dra­
mática Pepita Tildó, de Ceferino Patencia; obra 
que evoca una época muy interesante de la Histo­
ria de España, que ha contribuido á, dar á conocer 
con BUS notables estudios el ilustre Pérez de 
tíuzmán. 

De la interpretación se encargaron distinguidos 
aficionados, entre los que descollaroa por su talen­
to artístico Rosario Muro, que es una verdadera 
actriz; Nolita Comas (la Reina María Luisa); Ra­
món López Montenegro, un Godoy un tanto enju­
to, pero acertado; Juan Ignacio Luca de Tena, que 
representó al famoso conde del Montijo; .Javier del 
Arco. Alvaro Figueroa, Luis Armiñán y otros más. 
No pocos de los actores tuvieron tjue doblar, y para 
todos hubo cariñosos aplausos. 

Ya hemos hecho resaltar varias voces el especia! 
interés que ofrecen estas funciones de aücionado», 
por las corrientes de simpatía que se establecen 
entre los actores y el público. 

Durante los entreactos fueron admirados los cua­
dros expuestos en el vestíbulo, regalados por nota­
bles artistas para que fueran rifados entre el aris­
tocrático público, como espléndido obsequio. Los 
cuadros eran más de 40, y después de la fiesta se 
verificó el sorteo. 

Como y* hemos dicho, la concurrencia era muy 
numerosa y brillante. En los palcos se encontra­
ban, entre otras muchas, la princesa Pío de Sabo-
ya, con las marquesas de Valdeolmos y de Argüe-
so; condesa de Romanone», marqueta de Villabrá-
gima y señorita de Muguiro; Señora de Rubianes, 
señora de Barzanallana y señorita de Santa Mari­
na; condesas de Arcentales y del Vado; marquesa 
de Urquijo y señora y señorita de Landecho; con­
desas de Casa-Valencia y de Romilla y señorita de 
Alcalá Galiano; marquesas de Águila Real y de 
Balboa, condesa de Esteban y señorita de Gorbea; 
señoras de Lombillo y Laiglesia y señorita de Ca­
ro; señora de Alba, esposa del ministro de Instruc­
ción pública, y señoritas de Alba y de Núñez de 
Arce; marquesa de Arguelles y sus hijas; duquesa 
viuda de ootomayor, marquesa de Portago y sus 
hijas respectivas; marquesas de Somosancho y' 
Jura Real y señoritas de Arcos y de Caballero; 
condetó de ueredia Spínola, marquesa de Rafal y 
sus hi]a«; duquesa del Infantado v marquesas de 
Sofraga y Riscal; marquesas de la Scala y de Ohá-
varri y señorita; de Heredia; condesa" del Real 
Aprecio y sefiora viada de AlcaláOatiano; 

UrtroueBa vuida del CitsulUí d« GUh-tíl, SísfloriU 

de Frígola y vizcondesa depza; Mme. Van-Royen, 
condesa de Maceda y vizcoideBa de E'eflñanes; du­
quesa de Santa Elena, condí sa de Torre de Cela y 
señorita de Collantes; duqu^ ¡a de Tarancón, fon-
desa del Recuerdo, marqnei , de San Carlos del Pe • 
droso y señoras de Santcw i lárez y de Núñez de 
Prado y su hija; marquesa ( s Santa Cristina, con­
desa de Montefnerte y seña tá, de Travesedo; se 
ñora y señoritas de Uato, m rquesas del Baztán y 
Cayo del Rey v sus hijas; & adesas de Alcubierre, 
marquesas de Valdeiglesias ' Esplnardo y señorita 
de Escobar y Kirkpatrick; • larquesa de Caicedo y 
duquesa de Tetuán y sus hi ts; marquesa de Alba 
serrada y sus hijas y conde i de Atares; condesa 
de Torrnbia, señoras y 8eft< ítas de Cauillejas, de 
Barrio, Stuyck, Santana, I :ñla, Calleja, Coello y 
muchas má«. . % , 

La función terminó á horJ muy avanzada. De su 
resultado pueden estar satÉfechas las damas pa­
trocinadoras y la Asociacióil de Pintores y su pre­
sidente, Sr. Poggio. í| 

VELADAS TEATRALES 
LARA.-/it?i(>//«•<) de Metf.ede^ 
treno de La InmacatMda de lo i | 

iira, en cinco cuadros, por 
La Inmaculada de. los Dot, 

media, que puede figurar en 
ilustre autor. El triunfo qu^ 
Lara fué merecido, justísit 
place el ser cronistas de 

Prirz ({<• raí'í/as.—iíi-
>oioret; novela dramú-
. Jacinto Bcnavenle. 
f«.« es una hermosa co­
fre las mejores de BU 
ilfauzá ayer tarde en 

V tanto más nos com-
tsia triunfal jornada, 

cuanto que venia después <B|una jornada adversa, 
de que tio queremos acordarlos. La Inmaculada de 
los Dolores nos ha devuelto ap verdadero Bsnaven-
te, al creador de tantas maravillosas fábulas dra­
máticas, que han conmovidoly admirado á nuestros 
públicas. Podemos aplaudif^in reservas. Aplaudir 
es grato. í 

¿Qué lugar corresponde Ai La Inmaculada de los 
Dolores en la obra de su aw;or? En esta novela es­
cénica, como el autor la llama, vemos artística­
mente aleados elementos i | rasgos diferentes del 
teatro benaventino, mas enfa-e ellos parecen predo­
minar dos: la sátira soci«| de costumbres provin­
cianas, que no es provínc%na por color local, ni 
tiene nombre de provincia g e r m i n a d a , sino que lo 
es porque hft̂ ^Moá bascar taltipo de sociedad de mi­
ras estrechas, de moral fiwtoaica y rutinaria, más 
hipócrita que virtuosa, y haihallado que en la tran­
quila vî isib de una p r o v i s t a resaltaban más esos 
ejemplares que en el cuaii&|p ballicioso y acitado 
de uná^cápital, donde no faltan tampoco. El otro 
elementóos melancólico: la elegía de la hermosa 
pobre, jtfnto á la cual pasa muchas veces el deseo, 
pero á la cual teme acercarse el amor honesto, por­
que los hombres se han vuelto muy prudantes, y 
hasta en la hora de soñar hacen números. 

Pensando en esos dos eltímentos ai-tísticos, po­
dríamos poner á La Inmaculada de los Dolores en­
tre Los malhechores del bien y La losa de los sueños. 

La Inmaculada de los JMo^es es el nombre que 
un cronista de salones de la localidad ha puesto á 
la hermosura de Moraleda: hermosura triste, que 
tiene su nóvela. Un personíye la resume y la co 
menta en la obra. Cedamos, pues, la palabra al 
autor: 

«V yo os digo que la Inmafculada de los Dolores 
era una mujer admirable. Era hermosa, inteligen­
te, y los hombres, admirándola mucho, no se atre­
vían á quererla; á los bombrcH les asustan las mu­
jeres demasiado hermosas y demasiado inteligen­
tes; el hombre es nn animal que teme siempre 
parecer inferior... Entonces, un señorito, que por 
su dinero y su posición podía aspirar á tüdc>, se 
enamoró de ella; mejor dicho, se encaprichó; pero 
en aquel capricho puso toda su voluntad; quiso, la 
quiso, fué más hombre que todos. Era un ser in-
iigniücante, de escasa inteligencia, de sentimien­
tos mezquinot; pero toda su terquedad de niño mi­
mado la puso eií su deseo: ser dueño de aquella 
mujer... Cuando iba á serlo, murió... Después... ya 
sabéis la historia: los padres del novio, inconsola­
bles; la famiba de la muchacha, más inconsolable... 
y ella, sacrificada á una viudez sin viudez... por 
conveniencia de su familia... 

y avergonzada tal vez de sí misma, necesitó jas-
tifacarse, y poco á poco fué idealizando el recuer 
do de su prometido, y su recuerdo ileeró á ser como 
un ideal, y ya le pareció que no había interés al­
guno en su sacrificio, ni sacrificio siquiera, porque 
era ya como una devoción, como nn sentimiento 
espontáneo. . Y así fué dichosa al fin la Inmacula­
da de los Dolores, porque ella supo hallar el secre­
to de la felicidad... 

Cuando la vida nos amarra á sus miserias; cuan­
do tenemos que vivir como no quisiéramos, de lo 
que tenemos que creer, hay que hacer nuestra fa; 
de lo que tenemos que querer, hay que hacer nues­
tro amor. 

Sobre los dolores de nuestra vida, elevar nuestra 
alma inmaculada con las alas de un ideal que de 
las mismas tristezas de la vida tome el vuelo... Y 
ésto fué el misterio y la grandeza de esta mujer... 
la Inmaculada de los Dolores > 

Al lado de esta mujer, mezcla de ternura resig­
nada y de entereza, pa-a el amor, pero no se detie­
ne. El hombre que la ha comprendido tan bien; 
que ha adivinado su novela en osos párrafos; que 
se hainteresado profundamente por ella, y haempe 
zado á amarla, no se atreve, no quiere, y bajo esta 
impresión triste de desencanto de la inmaculada, 
(|ue había empezado á soñar, cae el telón. La vía 
dez del recuerdo es su destino. ,Se ha vuelto á que­
dar viuda de una ilusión, y se refugia en aquel 
culto que ella se ha formado, idealizando el episo­
dio de sus primeros amores. 

En torno de la heroína, que es una de las más 
bellas fiípruras de la galería de mujeres del teatro 
de ]3enavente, y tiene algunos rasgos galdosianos, 
el autor ha trazado figuras maravillosamente ob­
servadas, y ha sabido repartir la emoción y la sá­
tira con diajreta medida: el hermano avariento,, 
que niega al hermano que le protegió el auxilio 
que necesita, y se lo niega con dolor, porque quie­
re á su hermano... un poco menos que á su dinero, 
y al cá,bo concluye por prestárselo á interés mode­
rado, bajo nombre de un tercero; la marquesa de 
los Castañares, réplica ó repetición feliz de una 
ligara de Campo de armitlo; Dorito, el pollo ele-
gant#%tte,feorteia á Asunción, la inmaculada, pen­
sando en lá herencia de los padres del novio muer­
to, son personajes concebidos con gran penetración 
psicológica, que huyen del esquema dramático del 
bien y del mal, y se atienen á la humilde realidad 
humana, mezcla de vicios y virtudes, prosa donde 
alguna vez se enciende una chispa de sublimidad. 

La comedia está compuesta con verdadera maes­
tría, qae se complace en la sencillez. Su acción se 
desenvuelve con una gran naturalidad. Los cinco 
cuadros ó jornadas tienen mucha claridad y armo­
nía en la construcción. 

Como factura, no ha escrito Benavente nada tan 
acabado desde La malquerida. Algunos finales de 
acto son un modelo de sencillez y acierto. 

Asunción, la Inmaculada de los Dolores, encon­
tró una intérprete inmejorable en Merceditas Pé­
rez de V^argas, á quien sus amigos y admiradores 
colmaron de llores y obsequios en este brillante 
beneficio. Al triunfo del autor acompañó el de la 
actriz, que en esta obra da la medida de su talqnto 
y de su sensibilidad artística. La Inmaculada no 
es una comedia de galas y elegancia; Asunción en 
viuda, aunque sea de un recuerdo. Pero nunca h«-
mo8 visto más bella á Merceditas que con el senei-
lUt traje de lato y el peinado modesto que lo daban 
un ah-fa ideal Uemaduna italiaua. 

La actitud en la escena, la sugestión artística de 
la línea, el fácil juego del ademán, fueron de una 
verdadera actriz. 

Con la protagonista hay qu9 felicitar á los demás 
intérpretes: á Thuillier, que en un personaje epi 
sódico es el gran actor de siempre; á la Alba, la 
Alverá, la Sánchez xVriño, la lUescas, la Gelabert: 
á Isbert, muy en su papel; á Manrique, á Peña, á 
Fuentes, al joven actor Balaguer, que arrancó un 
merecido aplauso. Kn suma: un estreno sin nubes, 
en <iue Benavente salió muchas veces á escena. 

A N D R ! : N I 0 . 

La leíoia ilameotaila 
Los discursos ayer pronunciados en el (!on-

greso por los señores presidentes de la Comi­
sión y del Consejo de ministros, redujeron á la 
nada el fantasma de los agravios á la libertad 
de \a tribuna, sui)uesto en la reforma del re­
glamento de la (támara. Merced al ambiente 
creado por esos dos discursos, el camino de la 
reforma parece desembarazado y expedito; y 
como en el Senado quedó á punto de terminar, 
podemos confiar en que dentro de muy pocos 
(lías (¡uedania las Cámaras en franquía para 
acometer los grandes empeños ;'i que están Ua-
mailas. 

líastó á los Sfea. Maura y Sánchez (¡Juerra, 
en sus respectivos discursos, evocar el recuer­
do de cuantos vienen asistiendo á nuestra vida 
par lamentar ia , para justificar esas reformas. 
Ni una sola voz puede levantarse frente á la 
suya, á decir que no es cierto que se ha perdi­
do'mucho más tiempo que el que se ha utiliza­
do eficazmente en el servicio del país. 

Para combatir la reforma ha sido menester 
apelar á los tópicos de uii liberalismo manido 
y á la evocación de tiempos en nue el despotis­
mo se ejercía desde el Poder, cuando de él se 
apoderaban gobernantes poco escrupulosos, 
apoyados en formidables mayorías. Se ha com­
batido, como hemos dicho, una reforma supues­
ta: no la que real y efectivamente se ha some­
tido á la deliberación de las Cámaras. 

Por esto, aun sin el donaire y la experiencia 
parlamentaria del Sr. Sánchez Guerra, aun sin 
la grandilocuencia admirable y el tono suave 
del Sr. Maura, sus discursos habían de obtener 
un gran éxitOj puesto que respondían á esa in­
equívoca realidad que la elocuencia de los ad­
versarios pretendía apa r t a r del debate. 

Ya la hostilidad quedó recluida al punió de 
lo que se llama la «guillotina», ó por mejor de­
cir, la «clausura», y en relación con él, amijos 
presidentes reeordíirou cómo ni siquiera es u n a 
novedad en nuestro reglamento el principio en 
que reposa esa pa r t e de la reforma. 

I%n efecto: el a r t . lir> del reglamento prevé 
el caso de que se acuerde dar un asunto por 
suficientem-üte driscutido. ¡Pues no es oti»o el 
principio a que obedécela modificación que se 
rechaza, como más contraria á la libertad de 
la tribuna! 

La moditlcación se reduce á ^instrumentar», 
por asi decirlo, ese principio; ,á desenvolverlo 
en forma que deje á salvo el interés nacional 
y las facultades del Parlamento. Cierto que 
esa facultad de proponer á la Cámara que 
acuerde dar por suficientemente discutido un 
asunto, parece en el art . lir> reducida á aque­
llos casos en que se haya ampliado el corres­
pondiente debate : pero, ¿es que no es eso lo 
normal en nuestra Parlamento? ¿(c^uién recuer­
da un solo ejemplo de proyecto importante en 
que se haya mantenido la discusión del Con­
greso en aquella na'rmalidad ordinaria estable­
cida por el reglameínto, con sólo tres turnos en 
pro y tres en contr;*? Precisamente ese abuso 
de las ampliaciones de los debates, ya por la 
concesión de turnos supletorios, ya por el des­
pilfarro do las alusiones, ya por la desnatura-
lización de las rectificaciones, es lo que ha traí­
do el mal á que h a y que poner remedio. 

El mayor servicio que al régimen parlamen­
tario puede hacerse es la aprobación y la adop­
ción de buena voluntad y con recta intención 
de esta reforma, que puede devolverle su efi­
cacia; y cuando las Cortes sean verdaderamen­
te eficaces para el servicio del bien público, 
ni los Gobiernos huir.in de ellas, haciendo sólo 
con la firma Regia lo que no debe hacerse más 
que con ésta y las Cortes, y el país esta,Tá al 
lado de éstas de un modo fehaciente y resuelto, 
cada vez que algún Gobierno pre tendiera elu­
dirlas ó atrepellarlas. 

Esta verdad quedó pa ten te en el debate de 
ayer tarde, merced á los admirables discursos 
de loa Srés. Maura y ríánchez Guerra. 

iTNTns i(E ST^srurprióN 
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Farüi—Messieura BojTeau et Chavillet, rué de 1» 
Banque, 22. 

Anunoloa espaftolea, i as céntimos do peseta 
línea en cuarta plana. 

ídem extranjero» y tcolamoa, á precios cou-
i'encionales. 

Cada anuncio satisfarf 10 oéntimos de impuesto — 
{Ley 1.0 Bnsro 1906.) 
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constar la eonvaniencia de que se signiera el ejem­
plo, para fivo-ecer así á lo.s enfermos pobres. 

h\ grobernador de. Barcelona teicEfrafia qte no 
oríurre novedad, y que el juez nombrado para de 
purar determinadas denuncias, formuladas por el 
br. Maciá contra la Policía, en una reciente Ínter 
pelación. ha citado á todos los intereswdos en <•! 
asunto objeto de la denuncia. 

Añada ei citado gobernador qn^ U huelga de 
Jtataró si^ae en igual e.stado. 

El de Bilhan da ouenta de qno ea la mina «Con 
cha» ha explotado un polí^orln, resultando vii 
muerto y un herido. 

El accidente parece que fué caaua!. 
Y el gobernador de Badajoz particiim que fn 

Campanario se ha celebrado una maniff'tacii'in 
para pedir el abaratamiento de las subsistencias 

En el antedespacho del ministro espe.rahnn a«>.r 
recibidos por el marqués de Alhucemas los coiiii 
alonados dul Cuerpo de Correos que asi-itierun á la 
asamblea de Barcelona, y qae aran portadurea du 
la.s conclusiones aprobadas. 

También esperaba el Sr. Azzati, pa'"d rft|M'.>Ju.|i-
el ruefr» que ayer formuló, respecto d« la cr.'íK-iúi, 
de ;il plazas de cartero en Valencia. 

EL DÍA IPOLÍTICO 
De la Prej Idenela. 

El presidente del Consejo recibió en su despacho 
oficial la visita de los seftoniS gobernadores de Gui­
púzcoa y Orense, y ladel aecretario del gobierno 
civil de Madrid. , . , ^ , ,-, ,. 

Cumplimentaron también al ]efe del Gobierno 
los diputados á Cortes Sres. Sabater (D. Buenaven­
tura), Sanche/ Anido, Kojas Marcos, conde de Co­
ló mbi y Navia Osorio. ^ - ., j 

El Sr. Maura confensnoió con una. Comisión de 
las Sociedades obreras, arquitectos, aparejadores 
y otras entidades gríjmiales del ramo de cons­
trucción. , . , . , , ^ 

Esta Comisión habló con el presidente del Conse­
jo acerca de los problemas que les afectan, como, 
por ejemplo, el relativo á la ejecución de obras del 
Estado, en la actualidad paraliza das, y también el 
que atañe á la revisióo de los pret.108 de esas obras, 
en relación coh la difícil situación económica por 
que atraviesa aquella industria. 

E" director dé l a Compañía Sevillana de Navega­
ción visitó al jafe del Gobierno, pura hablarle de 
asuntos que afectan á su industria. , . , ^ 

El diputado Sr. Vitórica, acompañando á la Jun­
ta sindical del Colegio de Agentes de Cambio y 
Bolsa, cumplimentó al Sr. Maa ra. . . 

El presidente del Consejo aoiadió á^Palacio á pri­
mera hora; para despachar con h. M., poniendo á 
la Regia firma varios decretos«le competencias. 

Pasado mañana viernes, á lai nueve y wedia de 
la mañana, se celebrará en la P residencia Consejo 
de ministros. _ ^ . . . . 

El subsecretario de Gobernat'ión se congratula­
ba esta mañana de que la mainiíestacion obrera 
hubiera transcurrido en Madrid con perfecto qrd m-

De los actos anAlogos celebrados en provincina 
no tenía noticia el Sr. Rosado, i 

Solamente sabia que en el im uediato pueblo de 
Vallecas se había celebrado un meetmg, al que 
asistieron los Sres, Prieto y Castrovldo. 

Añadió el Sr. Rosado que el marqués de Villa-
mej^r ha regalado al Instituto d i Higiene de Al­
fonso Xlll un caballo de carreras, imitiliisado, con 
destino á la extracción de suero anSítlifeérico. 

ICl auh,s«wei.ario, ül elogiar este, rasgo, liací.^ 

LÁ GUERRA 
La ofensiva alemana en Francia y Balijica 

Éxitos aliados en el arco de Yppes. 
Parte oficial francas. 

PARÍS 30.—Bombardeos violentos, durante toda 
la jornada, en la región de Hangard. 

En el sector de Noyon, un ataque alemán dio lu­
gar á un vivo combate. 

Las tropas francesas expulsaron al eaemigo de 
los elementos avanzados donde consiguió estable • 
cerse en un principio, y han restablecido su línea. 

Partes oflciale» Ingleses. 
CARHARVOM :50.--(De la Compañía nacional de Te 

legrafía sin hilos): 
«Afortunados contraataques,llevados á cabo por 

los franceses, arrojaron al enemigo del resto de oKv 
mantos ocupados por él durante la mañana en las 
inmediaciones de Locre, haciendo bastantes prisio­
neros. 

Actualmente está el pueblo en poder j^e nuestros 
al'ados. 

Al Este de Villers Bretonneux hemos avanzado 
ligeramente nuestra linea durante, la noche. 

En el afortunado contraata* ue realizado por las 
tropas francesas en Locre se hicieron 9i prisio­
neros alemanes. 

Se confirma, por informes poií'.jriorca, el hecho de 
que las pérdidas enemigas fu > on graves en su fra­
casado ataque de ayer, 

Al Sur del Somme han hecho nuestras patrullas 
algunos prisioneros.» 

Parte oficial aiemán. 
Se limita á decir que no hay ningún acóiUdel-

miento que señalar. 
El último ataque alemán, juzgado por la Agencia 

Reuter. 
LoMJDRES ;'>0.—Kl corresponsal de la Agencia Kau-

ter en Francia telegrafía hoy: 
«El ataque alemán de ayer constituyó el esfuer­

zo más importante, hecho por losi alemanes desde 
el prineipio de la ofensiva en Flandes. 

A las once y media de la mañana, los alemanes 
se habían abierto camino cerca de Locre, hasta 
Hyde Park Córner, entre .Siherkonberg y Monta 
Rojo, y ese fué iodudablemente uno de los movi­
mientos más críticos del día. 

,Los franceses contraatacaron furiosamente, y 
una hora más tardo habían rechazado á los alema­
nes! sobre sus ti iticos y los contenían en el centro. 

.\ ¡as cinco iie la tarde la situación habí» mejo­
rado, V los franceses ocupaban entonces el terre­
no al Este de ia Granja de Kondernot y el castillo 
de Locre, así como las várcieutos del Sur de Cher-
penoerg. 

A partir de aquel momento, la situación continuó 
mejorando constantemente, y á las cinco y medía 
de la tarde los franceses habían recuperado todo el 
terreno perdido,excepte una banda de terrenomuy 
pequeña cerca de Hyde Park Córner, por cuya po­
sesión continuaban avín batiéndose. 

Se sabe que esta mañana estaba en posesión de 
los franceses todo el pueblo de Locre, incluso el 
Hospicio, que constantemente fué disputado cou 
encarnizamiento. 

La línea aliada fué también avanzada entre La 
Cytte y Kemmel.» 

En otros frentes 
Partes oflelalei. 

En Italia.—M parte austro húngaro dice que en 
el Piave fueron rechazados varios ataques ita­
lianos. 

Ert Mesopotamia.—F&Tte inglés.—El sábado nos 
apoderamos de Kitrí, en donde hicimos 40 prisio­
neros. 

Los turcos, que no esperaban nuestro ataque, ía 
retiraron rápidamente hacia Kllkak; pero nuestra 
Caballería sorprendió una columna enemiga, ma­
tándole cien hombros, habiéndoles .")38 prisioneros 
y apoderándose de mucho material de g^ierra. 

Ht lunes, por la mañana, consigaió nuestra Ca­
ballería cortar las comunicaciones enemigas hacia 
Tauk, V poco después nuestra Infantería avanjió 
hacia Tuz Jurntli, apoderándose en poco tiempo 
del pueblo, en donde hizo 800 prisioneros y se apo 
dero de cinco cañones. 

La acción de los Estados Unidos 
Acuerdos de los productores de acero v ¡«na.-Cons-

trucci6n de vagoaes,—Instrucción militar.—Trigo 
para los aliados.—Los estudiantes de óan Fi'ancisco. 
—tos poderes de Mr. Wilson. 

WASUINGTOX .50.—Con asistencia de la mayoría 
de Jos representantes «de las grandes fábricas de 
hierro y acero, se ha celebrado una asamblea, 
adoptándose importantes medidas, encaminadas á 
aumaniar la producción para fines de guerra y á 
disminuir la del acero para usos comerciales. 

Entre otros acuerdos, se adoptó el de que todas 
las fábricas y faudiciones -'acionalee queden á dia­
posición del Gobierno americano y sus aliados. 

—También se han reunido los" productores de 
lana, que han acordado ceder al Gobierno toda la 
producción nacional, con arreglo al precio medio 
de Julio último. 

—El ministro de Hacienda, en funciones de di­
rector de Ferrocarriles, ha contratado la construc­
ción de ¡50,000 vagones de me^-cancías con la Com 
pañfa de construcciones y fandicionea, con una 
ganancia del 5 por 100 para ésta,. 

—Be está preparando un plaa para dar instrac 
eíf̂ n técnica especial á 100 OT- hombros antes de l." 
de Noviembre. 

Cada alistado recibirá un curso de dos meses en 
una Escuela de ingeniero^ ó en una fábrica de in­
dustrias de guerra. 

Se han firmado acuerdos para el eavfo men­
sual á puerto americano de 1 .'lOO.OOO fanegas de 
trigo australiano, que ̂ erá molido y reexpedido á 
los aÜAdos. 

t —Dicen do San Francisco que 2 200 licenciados y 
estudiantes de la Universidad de California se han 
ofrecido al Gobierno para servicios de gaerra. 

El Senado ha aprobado la ley que confiere pt> 
(líx fis al Presidenta Wilson, casi ilimitados, para 
reorv'iii'ií'*'" compiotamoliti; todos tos iniuistMriü*, 
Lt ie>' Pífífá cti bro*e á la Cámara poptiiar. 


